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Introducción 

El periodo de vaca seca constituye una etapa de extremada complejidad e importancia 
estratégica dentro del ciclo productivo de la vaca lechera. Las vacas secas son típicamente 
catalogadas como animales en descanso con bajos requerimientos, por lo cual son 
frecuentemente condenadas a utilizar alimentos de baja calidad y dietas desbalanceadas. Muy por 
el contrario, las vacas secas al final de gestación presentan altas exigencias fisiológicas, con una 
desproporcionada incidencia de problemas metabólicos y nutricionales que repercuten 
significativamente sobre la eficiencia y economía del sistema de producción de leche.  

Muchos autores han señalado que las recomendaciones de los estándares de alimentación 
más corrientes subvalúan las necesidades energéticas y especialmente las proteicas de las vacas 
lecheras al final de la gestación (Grummer, 1995; Moorby et al., 1996a; Van Saun and Sniffen, 
1996). La idea de que la suplementación proteica preparto influye sobre la producción y 
composición de la leche está bastante difundida en muchos países, pero la evidencia 
experimental todavía parece conflictiva. En esta presentación se resumirán algunos resultados de 
los efectos de la suplementación con proteína durante el preparto sobre la producción y 
composición de la leche.  

Efectos de la suplementación proteica preparto 

Sólo recientemente ha habido un renovado interés en la nutrición de las vacas lecheras 
durante el período seco. La evaluación de los tratamientos nutricionales durante este período 
tiene dificultades asociadas no solamente con la velocidad y variabilidad de los cambios en 
composición corporal, estado fisiológico, endocrino y metabólico, sino también por la existencia 
de efectos directos (e.g. efecto de la alimentación preparto sobre el aumento de estado corporal 
durante el preparto) e indirectos (e.g. efectos de la alimentación preparto sobre la producción y 
composición de la leche). No obstante lo anterior, existen algunos resultados que muestran 
tendencias consistentes que serán resumidos a continuación.  

El suministro de dietas con contenidos de proteína cruda (PC) inferior a 120 g/kg de 
materia seca (MS) reduce proporcionalmente el volumen y rendimiento de proteína en la leche 
(Chew et al., 1984; Hook et al., 1989; Dewhurst et al., 2000). Las dietas bajas en proteína 
limitarían no sólo el flujo de proteína metabolizable al intestino, sino que pueden restringir el 
aprovechamiento de los carbohidratos en el rumen, limitando en consecuencia el suministro de 
energía y obligando a la movilización de tejido materno para suministrar los nutrientes 
necesarios para el desarrollo fetal y mamario (Jaurena et al., 2002b). A partir de estudios 
efectuados con vacas multíparas alimentadas mayoritariamente con forrajes ensilados se 
determinó que para la fase de transición preparto la dieta debería proveer 140 g PC/kg MS con el 
propósito de suministrar la proteína necesaria para mantenimiento, nutrición de la unidad feto-
placentaria, desarrollo de la glándula mamaria y síntesis de calostro (Jaurena, 2003). 

La extensión del período de suplementación preparto también está asociada a la respuesta 
en la lactancia. Se han reportado efectos positivos con sólo 3 semanas de suplementación (Van 
Saun et al., 1993; Robinson et al., 2001), pero las posibilidades de obtener respuestas positivas 



aumentan cuando la suplementación se extiende al menos por 6 semanas (Bell and Ehrhardt, 
2000). 

La calidad de la dieta ofrecida durante el posparto también determinaría el grado de 
respuesta a la suplementación proteica preparto. La mayor respuesta a la suplementación durante 
el período seco se ha observado cuando las dietas ofrecidas durante la lactancia contienen menos 
de 160 g PC/kg MS (Bell et al., 2000), lo cual es consistente con la evidencia para otras especies 
de mamíferos (Shields et al., 1985; Pine et al., 1994).  

La edad y número de parición constituyen dos factores críticos. La suplementación con 
proteína preparto de vacas primíparas tiene efectos consistentes (Hook et al., 1989; Robinson et 
al., 2001)  como consecuencia de los mayores requerimientos asociados al crecimiento (Vérité 
and Chilliard, 1992) . Adicionalmente, la concentración dietética de PC debe ser mayor dado que 
el consumo de MS en proporción a su peso vivo es menor que para vacas multíparas (Hayirli et 
al., 1999). En forma similar, también se han observado diferencias entre las vacas en su segundo 
parto y aquellas con 3 o más pariciones en consumo, proteína corporal lábil (PCL), peso del 
ternero al nacer, perfil hormonal, producción de leche y composición (Jaurena, 2003).  

El incremento del suministro de proteína durante el preparto a vacas multíparas 
recibiendo dietas con más de 120 g PC/kg MS muestra resultados altamente variables, en 
muchos casos solamente significativos durante las primeras semanas de lactancia. La mejora del 
nivel nutricional preparto parecería influir positivamente sobre la PCL (Moorby et al., 1996b; 
Jaurena  et al. , 2001b)  la cual permitiría una mayor movilización posparto de modo de sostener 
un mayor rendimiento de PC en la leche (Jaurena  et al., 2001a).  

Adicionalmente, se han observado respuestas posit ivas al suministro de cantidades 
crecientes de energía durante el preparto (Jaurena  et al., 2002a; Jaurena, 2003). En la etapa de 
transición preparto el suministro de alimentos energéticos ricos en sustratos 
generadores de propiónico parecería ser especialmente apropiado 
debido a su efecto sobre la microflora y epitelio ruminal 
(Andersen et al., 1999) y depresor de la movilización de lípidos 
durante el preparto (Jaurena, 2003). La intima interconexión entre el 
metabolismo energético y proteico indica la necesidad de estudiar la adecuación de las dietas en 
energía y proteína en forma conjunta antes que en forma separada.  

Conclusiones 

La percepción de la vaca seca como una categoría de bajos requerimientos no ha 
contribuido positivamente a mejorar su manejo, sería mucho mas beneficioso reconocer la 
importancia de estas pocas semanas de la vida del animal como el momento para preparar la 
vaca para la siguiente lactación, de modo que las practicas de manejo y alimentación deberían 
proveer los elementos necesarios para evitar los desordenes metabólicos, suministrar los 
nutrientes necesarios para el desarrollo del feto y de la glándula mamaria y optimizar la 
producción y composición láctea sin comprometer el desempeño reproductivo. 

La suplementación proteica durante el preparto presenta efectos sobre la composición 
corporal, la PCL, y características fisiológica s, endocrinas y metabólicas, no obstante lo cual la 
existencia de respuestas positivas sobre la lactancia esta condicionado por el contenido 
energético de la dieta, suministro de proteína basal, grupo de edad y parición, y alimentación 
posparto. 



Aunque sujeto a variaciones derivadas del balance energético proteico de la dieta, el 
contenido mínimo de PC de la ración no debería ser inferior a 120 g PC/kg MS durante el 
período seco temprano y debería aumentarse cuando la vaca entra en el período de transición 
preparto. El suministro de energía debería seguir una tendencia similar. Las vacas jóvenes (1º y 
2º gestación) constituyen grupos especialmente susceptibles.  
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